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una lupa sobre las cuentas: los principios de lima

la tercera edad y san isidro

Las próximas elecciones 
nos plantean el reto de po-
der alcanzar una gestión 

municipal transparente. Luego 
de casi ocho años de vigencia de 
la Ley de Transparencia y Acce-
so a la Información, se aprecian 
avances pero aún quedan temas 
pendientes. Un reciente reporte 
del Consejo de la Prensa Perua-
na así lo evidencia. Por ello, es 
indispensable un compromiso 
de cambio que permita imple-
mentar medidas que alejen todo 
rezago de secretismo. Además, 
es preciso identificar y enfrentar 
con firmeza los problemas sub-
sistentes. 

Una ley es importante, más 
no es suficiente. La cultura del 
secreto, arraigada en el país, no 
se revierte solo por una ley. Se 
trata de un tema cultural que re-

quiere un cambio de actitud y un 
compromiso sincero de nuestras 
autoridades. 

Con el cambio de autoridades 
la información ‘desaparece’. Se-
gún un Informe de la Presiden-
cia del Consejo de Ministros 
(PCM, 2006), “varias munici-
palidades informaron que tras 
las elecciones municipales de 
noviembre del 2006, la nueva 
gestión no pudo encontrar la 
documentación [...]”. Esto no 
puede repetirse.

Las medidas legales que pro-
mueven la transparencia no se 
cumplen cabalmente. Los por-
tales de Transparencia, que de-
ben contar con información pre-
supuestal básica, no siempre se 
actualizan. El Informe del Con-
sejo de la Prensa Peruana sobre 
el portal de la Municipalidad de 
Lima (2010-segundo trimestre) 
revela su falta de información: 
no se publican los proyectos de 
inversión, las contrataciones y 
adquisiciones realizadas, ni el 

detalle de las remuneraciones 
del personal. Además, la infor-
mación incluida en los portales 
no es de fácil comprensión. Ella 
debe ser accesible.

Todavía se aprecian costos 
elevados. La información no es 
una forma de obtener ingresos; 
es un derecho y un servicio ciu-

dadano. Asimismo, se incum-
plen los plazos para entregarla, 
o se rechazan los pedidos con 
interpretaciones arbitrarias. Un 
conocido ejemplo se presentó 
cuando el Congreso de la Repú-
blica no quiso dar información 
sobre los gastos operativos de 
sus miembros, alegando inter-
pretaciones absurdas. También 
falta un adecuado sistema de 
archivos, así como una infraes-
tructura y organización básicas 
que faciliten el acceso.

A lo anterior se une la ausen-
cia de sanciones ejemplares. No 
existe un caso líder que contri-
buya a impedir que hechos simi-
lares se repitan. El informe que 
anualmente elabora la PCM es 
incompleto –muchas entidades 
públicas no le dan información–
y carece de impacto. Solo nos 
recuerda que el 2009 se presen-
taron 61.427 pedidos de infor-
mación.

Finalmente, es preciso imple-
mentar una gestión y un presu-

puesto por resultados transpa-
rente. Como señala un informe 
de una institución especializada 
como Prodes, la democratiza-
ción de las decisiones públicas 
y la concertación son claves pa-
ra la descentralización. En este 
esfuerzo, la transparencia y la 
vigilancia ciudadana resultan 
fundamentales. Ello supone ciu-
dadanos informados que conoz-
can los alcances de la ley, pues el 
mejor defensor de sus derechos 
es quien los conoce. 

En definitiva, las próximas 
elecciones son una oportuni-
dad para revertir esta situa-
ción. Constituye un paso im-
portante la suscripción por los 
candidatos a la Alcaldía de Li-
ma de los Principios de Lima, 
que promueven una cultura de 
la transparencia, y cuyo cum-
plimiento deberá ser vigilado. 
Solo así caminaremos por la ru-
ta de una gestión transparente 
y avanzaremos en la lucha con-
tra la corrupción. π π π

San Isidro es un distrito que 
aguarda de su gobierno 
municipal la garantía de 

paz y orden. Un eficiente alcalde 
les debe dar a los vecinos fluidez 
vehicular en sus pistas, orna-
to con consentimiento vecinal, 
seguridad absoluta y eficientes 
servicios. Pero, sobre todo, la 
gestión que siga a la del alcalde 
Meier debe asegurar el principio 
de residencialidad. Ningún veci-
no debe sentirse amenazado por 
la invasión de negocios y edificios 
en zonas que originalmente no 
los admiten. Es una práctica tra-
dicional que los alcaldes cedan a 
las prerrogativas de las empresas 
constructoras y olviden el pacto 
que firmaron con el vecino al mo-
mento de ser elegidos.

Todos estos temas, como el de 

la ecoeficiencia, los semáforos in-
teligentes, el sistema de señales 
de seguridad ciudadana, la de-
mocracia vecinal a través de los 
cabildos y otros mecanismos de 
empoderamiento ciudadano de-
ben ser puntos fijos en la agenda 
de todos los candidatos. Sin em-
bargo, es clave que en un distrito 
mayoritariamente constituido 
por gente mayor, el primer tema 
de la agenda gubernamental mu-
nicipal sea el de la atención a las 
personas mayores y relativamen-
te mayores.

Los relativamente mayores 
son los que bordean los 55 años 
y se aproximan a la sexta déca-
da, con incertidumbre sobre su 
devenir laboral o biológico. Los 
mayores son los que constituyen 
la tercera edad y que a partir de 
la jubilación reenfocan sus pers-
pectivas de vida, tornándose en 
consumidores del tiempo pre-
sente y vigilantes de su propia 
memoria, como es la “tradición”. 

Si un gobierno municipal olvida 
el imperativo de los mayores, se 
desentiende de su propia repre-
sentación.

Un gobierno municipal ideal, 
en esa línea, es aquel que pro-
mueve iniciativas políticas y 
laborales para las personas de 

tercera edad. Un mecanismo 
por impulsar es el consejo de los 
ancianos o lo que hemos llama-
do “el sabio de la aldea”. Se trata 
de un espacio político formado 
por las personas mayores para 
que sean gestores de políticas 
públicas en su distrito y conse-
jeros de primer nivel del alcalde 
y los gerentes municipales. Se 
suele creer que una persona que 
linda en los 70 “ya vivió” y que su 
reporte futuro es el de los cuida-
dos que se deben a una persona 
“desvalida” y no es así. Los ancia-
nos no son desvalidos, tienen el 
‘background’ y la experiencia 
que sirve de guía y que ilustra 
con sabiduría. 

Otro tema es el de la viven-
cia inmediata. Es verdad que los 
“viejos” tienen el presente por 
tiempo y el pasado por reliquia 
y tradición, lo que induce a que 
todo gobierno municipal atien-
da dos aspectos fundamentales 
de la vida madura: la recreación 

y la salud. La recreación se ofrece 
muchas veces como tareas rít-
micas, tai chi y está muy bien y 
debe preservarse; pero sería útil 
que la mirada se amplíe aun más 
y cubra también las necesidades 
espirituales de los ancianos. Una 
forma de atender esa necesidad 
es el arte. ¿Cuántos talleres de 
arte para personas mayores exis-
ten en los distritos? ¿Un anciano 
puede desarrollar su arte pictóri-
co, musical o histriónico en Lima 
o en distritos mesocráticos como 
San Isidro o Miraflores?

Que los municipios no asu-
man la tercera edad como un 
punto al margen o una nota de 
pie de página de otras políticas, 
hacerlo es comulgar con la vieja 
y cruda práctica del mundo es-
quimal, donde a los viejos se los 
abandona en las estepas. Que la 
prioridad por los mayores sea el 
pacto social y electoral de quie-
nes hoy asumen que los votos 
prevalecen a lo humano. π π π
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Cuentas claras 
en San Isidro
Señor Director: 
El señor Jorge Salmón –en car-
ta del 15/7/2010– intenta sor-
prender a los vecinos al insistir 
en que, a diciembre del 2006, 
dejó como dinero disponible: 
S/.14’681.000, en la cuenta Caja 
y Bancos de la Municipalidad de 
San Isidro. Según se demuestra 
en el estado de gestión presen-
tado a la Contaduría General de 
la República en base a la audi-
toría de “Jara, Alva y Urquiza” a 
esa fecha había una pérdida de 
S/.18’644.000. Así, la pérdida 
de su gestión en el 2006 fue ma-
yor que el saldo en la cuenta Caja 
y Bancos. Para poner un ejem-
plo, si una persona tiene en el 
bolsillo S/.14.000 y deudas por 
S/.32.000, tiene un déficit de 
S/.18.000, además de problemas 
económicos por un inadecuado 
manejo económico. El déficit mi-
llonario dejado por la adminis-
tración de Salmón se revirtió con 
un manejo financiero honesto y 
eficiente, en el primer año de la 
actual gestión. Un déficit de gasto 
no genera necesariamente accio-
nes legales. Lo grave es pretender 
confundir a los vecinos al decir 
que dejó dinero, cuando en ver-
dad dejó pérdidas. Como alcal-
de me mantengo al margen del 
proceso electoral, pero no puedo 
permitir que se pretenda engañar 
al vecino con información falsa y 
distorsionada.
Atentamente,
Antonio MEiEr CrESCi

AlcAlde de SAn ISIdro

 El alcalde Meier envía co-
mo prueba de sus afirmacio-
nes la auditoría a cargo del 
estudio contable Jara, Alva y 
Urquiza.

fe de erratas

en la página B8 de econo-
mía y negocios del 9/9/2010 
se publicó por error que Vol-
can es controlada por la com-
pañía brasileña Votorantim 
Metais.cabe indicar que Vo-
torantim Metais controla a 
Minera Milpo y no a Volcan 
compañía Minera.


